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Las concepciones actuales de la relación 
entre pensamiento y lenguaje llevan a 
rechazar la función de la palabra como 
una mera etiqueta verbal del concepto, 
como el final del proceso cognitivo o 
su simple manifestación externa. La po- 
siciónde Vygotsky refleja este cambio 
de orientación: «La relación entre pen- 
samiento y palabra no es un hecho si- 
no un proceso, un continuo ir y venir 
del pensamiento a la palabra y de la pa- 
labra al pensamiento.. . el pensamien- 
to no se expresa simplemente en pala- 
bras sino que existe a través de ellas)). 
Diferentes aportaciones teóricas tales 
como la de la psicología soviética 
(Vygotsky y Luria, principalmente), la 
teoría del aprendizaje verbal significa- 
tivo de Ausubel, la obra de Lee Whorf, 
desde una óptica cultural o la de Bern- 
stein, desde una perspectiva sociológi- 
ca, coinciden en asignar al lenguaje un 
papel primordial en los procesos de 
aprendizaje. 

Dentro del proceso de construcción de 
conceptos, la palabra cumple una fun- 
ción sistematizadora de la experiencia 
directa, con un notorio poder de cate- 
gorización y condicionamiento de la 
percepción. Al mismo tiempo, el signi- 
ficado de las palabras, siguiendo a 
Vygotsky, no puede concebirse como 
algo estático sino en permanente evo- 
lución. Esta concepción dinámica del 
significado puede ser relacionada con 
las ideas de Wittgenstein sobre la de- 
terminación de éste por el propio uso 
de las palabras. En este marco teórico 
pueden ser comprendidas diferentes in- 
vestigaciones cuyo objeto es estudiar el 
significado con que los alumnos utili- 
zan ciertos términos en los diferentes 
contextos. Esta y otras líneas de inves- 
tigación describiremos brevemente a 
continuación. 
La exposición de éstas la realiza en dos 
grandes bloques: uno, (A), que com- 
prende aquellas investigaciones más 

centradas en la exploración semántica, 
relacionadas con la mayor o menor 
adecuación del uso de los términos en 
los contextos científico y ordinario. 
Otro (B), en el que se analiza la fun- 
ción del lenguaje desde una perspecti- 
va cognitivista del aprendizaje. Estu- 
diando la interrelación entre diferentes 
habilidades intelectuales y la competen- 
cia lingüística, así como su empleo en 
la caracterización de la estructura cog- 
nitiva de los alumnos. 

A) En primer lugar nos referiremos al 
estudio de la adecuación y precisión de 
determinadas expresiones. Herron, 
(1976) critica, por ejemplo, la incohe- 
rencia con que se utilizan términos ta- 
les como «valencia» y ((electronegati- 
vidad», tanto en los textos escolares co- 
mo en la actuación de los propios pro- 
fesores, atribuyéndola, no sólo a una 
falta de cuidado, sino a la poca profun- 
didad en la comprensión de los 
conceptos. 

La adecuación didáctica de la termino- 
logía es valorada, en ocasiones, en fun- 
ción de su mayor o menor anclaje en 
lo observable, proponiéndose el empleo 
de términos más ligados a lo fenome- 
nológico que a lo teórico (((escarcha- 
ción» frente a «condensación», por 
ejemplo) (Teocharis, 1983; Copley, 
1958). La vinculación con aspectos eti- 
mológicos es sefíalada por Sánchez Real 
(1984), afirmando que sus significados 
reflejan, a veces, los estadios precon- 
ceptuales. La importancia del factor 
etimológico es subrayada por Herron 
(1976) como un elemento de discusión 
aprovechable en la actividad del aula. 

Dentro de las situaciones de aprendi- 
zaje, las mayores dificultades surgen en 
el uso intercontextual de los terminos. 
Gilbert y Osborne (1980) afirman que 
un alumno puede escuchar o leer una 
palabra en una contexto científico e in- 
terpretarla en el ordinario. Herron 
(1984) sefíala cómo en los procesos 
«top-down» diferentes esquemas con- 
ceptuales compiten en la memoria pa- 
ra proporcionar la mejor explicación y 
dotar de contenido semántico a los tér- 
minos que leemos o escuchamos. 

De este modo cobra una especial rele- 
vancia el conocimiento de los signifi- 
cados atribuidos por los alumnos a los 
términos en los diferentes contextos. En 
este terreno debemos citar los estudios 
de Bensaude (1982) y Carretto (1984), 
que destacan la profunda influencia del 
uso cotidiano de los términos y del me- 
dio cultural, así como su progresiva 
comprensión con carácter abstracto y 
generalizador, a medida que aumenta 
la edad. Más recientemente, Giordan y 
otros (1987) hacen hincapid en las dis- 
funciones que estos problemas provo- 
can en la comprensión de los concep- 
tos. Dentro de esta línea, en nuestro 
ambiente educativo, se han realizado 
algunas investigaciones (Llorens 1985). 

Las dificultades que esta polisemia 
causa en el aprendizaje son sefíaladas 
ya por Gardner (1974), extendiéndose 
al empleo de términos lógico/gramati- 
cales. Según este autor las dificultades 
en el uso del vocabulario técnico pro- 
vienen, tanto de la inadecuación al ni- 
vel de pensamiento abstracto del alum- 
no, como a su falta de soportes 
empírico-concretos. Posteriores estu- 
dios, realizados por Cassels y Johnsto- 
ne (1977, 1980, 1983) muestran los pro- 
blemas derivados del uso de los térmi- 
nos en diferentes contextos y con dife- 
rentes connotaciones, seiialando que, 
en general, las mayores dificultades 
aparecen en el uso de la terminología 
específicamente química, así como en 
aquellas construcciones más complejas 
o en los términos que requieren de más 
etapas para su interpretación. De he- 
cho, una de las recomendaciones más 
ampliamente formuladas en las conclu- 
siones de este tipo de investigaciones es 
la necesidad de un mayor apoyo en el 
lenguaje ordinario (Gardner, 1974; 
Lynch, 1979; Cassels y Jhonstone, 1977 
1983; Marthaler, 1984) apoyando tam- 
bién la conveniencia de una mayor 
atención a las actividades de tipo lin- 
güístico en la clase de Química, siendo 
necesario que los alumnos adquieran 
progresivamente la costumbre de ver- 
balizar -para comunicar- su activi- 
dad experimental. 
Este problema repercute también en 
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otros ámbitos de la actividad escolar. 
Cassels y Jhonstone (1984) lo han es- 
tudiado en relación al diseño de prue- 
bas de opción múltiple. Estos mismos 
autores (1980) subrayan la importancia 
del lenguaje en los procesos de «pro- 
blem solving)), ya que el alumno que 
tiene que dedicarse a inferir por el con- 
texto el significado de las palabras tie- 
ne mayores dificultades en centrar su 
atención sobre el problema mismo. 

' Bebemos aludir también a los proble- 
mas de tipo fonético que pueden gene- 
rar confusiones entre conceptos (Ben- 
saude, 1982; Herron, 1984). 

' B) Dentro de una concepción cogniti- 
vista del aprendizaje la función del len- 
guaje en la adquisición de los concep- 
tos puede abordarse analizando los vín- 

I culos entre el lenguaje ya conocido y la ' nueva terminología -o nuevos signi- 
ficados de la ya conocida-. Si lo que 
leemos o escuchamos es inconsistente, 
es inconsistente con lo que ya sabemos, 
la nueva información ha de ser reteni- 
da de modo exclusivamente memorís- 

' tico, o, como ya afirmaba Bartlet 
(1932), distorsionada para hacerla com- 
patible con las estructuras conceptua- 
les preexistentes. Hempel (1982) seña- 
la que para dar un adecuado conteni- 
do empírico a las definiciones de los tér- 
minos necesitamos construir oraciones 
interpretativas, caracterizadas por el 
empleo de un vocabulario ((preteóri- 
co», ya disponible previamente. La im- 
portancia de establecer nexos adecua- 
dos entre éste y el nuevo vocabulario 
es subrayada por Herron (1976), Cas- 
sels y Jhonstone (1982) y Gardner 1 (1974). 

La interrelación significado y estructura 
cognitiva es la base sobre la que se de- 
sarrollan recientes estudios sobre el uso 
de técnicas de asociación de palabras 
para la caracterización de mapas con- 
ceptuales (Jhonstone y Moynihan, 
1985; Mathews, 1985) donde el desarro- 
llo de estructuras conceptuales comple- 
jas se considera análogo al estableci- 
miento de nexos preferenciales entre di- 
ferentes términos. Moorfot (1983), en 
el terreno de la investigación educati- 
va, propone la discusión del significa- 
do de las palabras y las elaboraciones 
verbales subsecuentes como etapa pre- 
via en la preparación de entrevistas. 
Dentro de esta línea debemos referir- 
nos también a las investigaciones acer- 
ca de la influencia específica de las di- 
ferencias lingüisticas en la adquisición 
de determinados conceptos. En la in- 
troducción a la Química, Lynch, Chip- 
man y Pachaury (1985) estudiaron las 

diferencias entre muchachos de nivel si- 
milar que hablaban, respectivamente, 
indio e inglés. La mayor especificidad 
semántica del indio produjo, en algu- 
nos conceptos, un significativo mayor 
nivel de adquisición. 

Desde el punto de vista sintáctico, Asu- 
be1 (1983) señala que el empleo de los 
términos sintácticos condiciona el de- 
sarrollo intelectual. La influencia de la 
lecturabilidad -dificultad de lectura de 
un texto evaluada cuantitativamente a 
partir de parámetros tales como longi- 
tud de las palabras y frases, etc. -en 
el aprendizaje a partir de materiales 
verbales es citada ya por Gardner 
(1974), pues existen formas de expre- 
sión típicas en la literatura científica, 
tales como el amplio uso de la voz pa- 
siva, que pueden aumentar su dificul- 
tad. Lawson y Sepherd (1976), partien- 
do de la hipótesis de que el desarrollo 
intelectual está estrechamente vincula- 
do al número de restricciones, matiza- 
ciones y condiciones que se utilizan en 
las definiciones y que éstas vienen ex- 
presadas por las oraciones subordina- 
das, utilizan el método de las «tunit» 
-cálculo de la longitud media de las 
frases- como medida de la compleji- 
dad sintáctica, obteniendo correlacio- 
nes significativas con el grado de pen- 
samiento formal. 

A modo de conclusión, consideramos 
que el análisis del uso del lenguaje en 
el aprendizaje de las ciencias y de la 
Química en particular debe configurar- 
se como una importante línea de inves- 
tigación, tanto como instmmento de 
diagnóstico como en su función de re- 
curso didáctico, mediante la introduc- 
ción de actividades de reflexión y dis- 
cusión lingüisticas en el aula. 
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tions beyond 16)); «Science in Society- 
a local development s tudp;  «Revolu- 
tions in Science Curricula in Scotland)); 
~Integrated or co-ordinated Science)). 

- Metodología cientijfica: «The nature 
of scientific observation)). 
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and fuel: the meaning of 'the go of 
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present and future)); «Mural Ecology: 
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and use in the teaching of inorganic 
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mes»; «Inner space: Physics at short 
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- Laboratorio; «Home-made equip- 
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mistry at A-level. Part 111)); ((Electro- 
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«On the art of demonstrating experi- 
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- Ciencia y Sociedad: ((Science and 
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Science teaching: What is it?»; «From 
radio to Xrays-some real applications)); 
«E (fluorine)-The French connection)); 
((Keeping warm, clean and fed: natio- 
nal and domestic energy budgets)). 

- Medios audiovisuales: ((Scientific 
eye. The making of a Science-based te- 
levision series and educational packa- 
ge»; «Improving school lighting for vi- 
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